ESTABILIDAD, EVOLUCION, ADAPTACION Y PROGRESO 


por 
FERNANDO LAHILLE 


Honrado por la Sociedad Científica Argentina, con el título de 
_ miembro honorario, nuestro sabio Florentino Ameghino resolvió co- 
rresponder a tan gran honor disertando sobre un tema científico, 
y después de vacilar sobre el asunto a tratar se decidió a presentar 
una exposición sintética de lo que era el Universo, tal como él lo 
concebía. Así es que en agosto 4 de 1906 dió a conocer lo que él 
llamó “Mi credo”. 

Hoy, para expresar a nuestro presidente y a todos ustedes, mis 
estimados consocios, mi profundo cuán sincero agradecimiento por 
la honrosa cuán inmerecida demostración con la cual ustedes pre- 
mian mis esfuerzos en favor de la ciencia, cuya altura es la honra 
del país, no tengo la pretensión de ofrecerles como Ameghino una 
síntesis general del Universo, pero sí les presentaré modestas refle- 
xiones sobre unos conceptos que se usan con frecuencia al hablar 
de la Naturaleza y, por lo tanto, del hombre, parte integrante 
de la misma. 

Voy, pues, a ofrecerles breves consideraciones sobre unas cua- 
tro palabras de uso frecuente y que, sin embargo, son muchas veces 
mal entendidas. 

Estas palabras son: 


ESTABILIDAD, EVOLUCION, ADAPTACION Y PROGRESO 


Estabilidad. — La estabilidad es un ideal, como bien lo saben 
los empleados supernumerarios y los magistrados que no son aún 
inamovibles. 

En el mundo material, el movimiento de los astros en el espacio 
y en los tiempos realiza este ideal, uno de los atributos de la Di- 
vinidad. 

Según Platón la estabilidad es el ideal del progreso, y si para 
albergarse el hombre elige edificios estables, para fundar su hogar 
y crear una familia trata de encontrar afectos duraderos, es decir, 
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estables y se esfuerza en consolidarlos con promesas recíprocas y con 
ceremonias civiles y religiosas. Esta estabilidad una vez alcanzada 
constituirá la perfección, es lo único que se anhela. 

Es en realidad esta promesa de la antigua serpiente del Edén 
la que sedujo a nuestra legendaria abuela y le hizo comer la fruta 
del árbol prohibido. Eritis sient Dii scientes bonum et malum. “Se- 
réis entonces como los dioses, conocedores de lo bueno y de lo malo”. 

El ideal no pasa de ser una aspiración, y personas hay aun que 
no la tienen. 

Para Heráclito, en este mundo, Panta rhei. Todo corre, todo 
cambia sin cesar. ' 

Las personas y las civilizaciones se parecen a las llantas de una 
rueda: hoy se encuentran en la cúspide y mañana ocuparán la posi- 
ción más inferior. 

Hoy, con un Sol que se levanta radiante, podemos presenciar la 
embriaguez de los sentidos y sentimientos de una joven pareja y ma- 
ñana, entre las nubes oscuras de la amarga realidad, oiremos quizás 
discusiones agrias de la misma. Los ensueños se esfuman y todo co- 
rre. ¡Panta rheil 

Hasta Darwin la creencia a la estabilidad de las especies dominó 
en la Historia Natural, a pesar de los esfuerzos de Lamarck y de 
Geoffroy St. Hilaire. 

Aristóteles consideraba las formas como inmutables y eternas y 
Linneo (1707-1778) lo expresó en una fórmula concisa: Contamos 
tantas especies, cuantas el Ser Infinito creó al origen de parejas dis- 
tintas. 

El rol del naturalista quedaba entonces reducido a establecer un 
catálogo práctico para encontrar con facilidad el nombre científico de 
cada especie. 

El mismo Linneo no tardó, sin embargo, en reconocer que es- 
tas especies no se encuentran aisladas unas de otras y tuvo que de- 
clarar: Natura non facit saltus y que cualquiera especie es intermedia 
entre otras dos. 


Como Linneo, Cuvier (1769-1832) era partidario de la conser- 
vación y estabilidad de las especies, pero las reunía para formar 
grandes grupos cuyos caracteres se subordinaban entre sí. Saben to- 
dos ustedes, que para Cuvier el sistema nervioso era el carácter do- 
minador por excelencia y le permitió establecer cuatro ramas en el 
reino animal: Vertebrados, Moluscos, Anillados, Zoofitos. 

Para hoy, 1938, el conocimiento del Reino Animal ha adelan- 
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tado mucho, y la creencia en la fijeza de las especies queda reempla- 
zada por la teoría de la descendencia. 

Evolución. — La evolución es la acción de salir desarrollán- 
dose; en este sentido se habla de la evolución de los brotes y de las 
hojas, de las mariposas, de las gallinas o de los peces. 

En el mundo físico ¿quién no conoce la teoría de la nebulosa 
(Kant y Laplace) que habría dado origen al mundo solar y a la 
tierra? 

A. Comte y H. Spencer, etc., la adoptaron y desarrollaron sus 
consecuencias. 

Pero este concepto de evolución no era nuevo por cierto. Es 
la base de la Cosmografía bíblica. Muchos antiguos filósofos o poe- 
tas habían extendido el concepto de evolución hasta el mundo de 
la inteligencia, y para Pascal (1623-1668) hay que considerar a la 
humanidad como un solo hombre que aprende cada día alguna cosa. 
Goethe expresa poéticamente la misma idea. “La humanidad es un 
corcel que recorre una espiral que se ensancha constantemente”. 


En la historia natural conocemos también una doctrina llama- 
da: Teoría de la evolución o teoría de la descendencia. Trata de 
demostrar cóma las varias especies se modifican por una evolución 
progresiva para dar origen a nuevas especies. 

Al tratar de evolución hay que evitar errores muy peligrosos. 
Uno de ellos se llama el mito de la modernidad; según él, lo nuevo 
es lo mejor, lo anciano es lo malo. Se olvida así, que la evolución 
es independiente de la dirección de la marcha. 

Lo mismo puede ser evolución regresiva como progresiva. Es 
fácil observar cómo en las formas vivientes se pasa de los tipos li- 
bres a tipos fijados, de formas comensales y luego formas parasi- 
tarias. ¡Cuán fácil es constatar que lo moderno a veces es muy in- 
ferior a un estado más primitivo! 

El otro peligro gravísimo consiste en el deslumbramiento cau- 
sado por los progresos materiales. 

Es lo que se produce con los faros delos autos, que encandi- 
lan a los transeúntes. Somos encandilados por las conquistas de la 
radiología, de la aviación, de la electricidad y perdemos de vista 
que, para la humanidad, el verdadero progreso de la evolución con- 
sistiría en la disminución y supresión de los delitos y en la práctica 
de los grandes principios de la moral eterna; en el desarrollo de la 
actividad física y mental y en el desenvolvimiento de la inteligencia 
y de la bondad. 
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Adaptación. — En su sentido primitivo, adaptar es agregar una 
cosa a otra. Se dice, por ejemplo: adaptar una canilla a un tonel. 
Pero en morfología a una mayor y mejor adaptación de un órgano a 
una función determinada se llama progreso. 

En el Anta (Tapirus terrestris (L) Gray) uno de los mamífe- 
ros más antiguos (pues aparece en el Mioceno. inferior), los miem- 
bros son perfectamente modelados por la acción del medio ambiente 
sobre el organismo y las costumbres de la especie. Es lo que expresé 
en 1929 (“Una hora entre los Pejerreyes'') por una fórmula general y 
sintética: 


V = f (M.O.T.) 


La vida o evolución de una especie es una función de tres varia- 
bles: (medio, organismo, tiempo). 

El resultado es forzosamente bueno desde que el organismo se 
ha adaptado a su medio y que vive. 

Cuando se considera una función especial, su progreso, su per- 
feccionamiento puede realizarse por caminos opuestos. 


Por ejemplo, en la estirpe de los caballos, la rapidez de la carrera, 
se obtiene por la reducción del número de los dedos, mientras que, 
para los Ictiosaurios, que representaban a los cetáceos en los mares 
de las épocas secundarias, ha sido al contrario, la multiplicación de 
los dedos y de las falanges, la que procuró a estos animales una ma- 
yor rapidez de traslación. 

Es que no hay que olvidar la intervención simultánea de los tres 
factores: organismo, medio, y tiempo. ' 


Si en vez de examinar el progreso de una función en particular 
consideramos la evolución en general, de los vertebrados, por ejem- 
plo, podemos constatar que el progreso se evidencia principalmente 
en las adaptaciones del aparato circulatorio, que permite el paso de 
la respiración branquial a la respiración pulmonar. 

Si noş limitamos a considerar a los mamíferos Primates, pode- 
mos admitir, como adaptación progresiva, la reducción de la cin- 
tura escapular reptiliana. Su simplificación facilita, pues, los movi- 
mientos rítmicos del tórax. 

Progreso. — Progresar es adelantar (Pro, adelante; gradior, 
caminar), por eso Bailly pudo decir: “El invento y los progresos 
de la ciencia son de una misma naturaleza. Estos progresos no son 
sino inventos reiterados”. 


En el idioma matemático tan preciso, se llama progresión a una 
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serie de números o cantidades que derivan sucesivamente unas de 
otras según! una misma ley. 


En el mundo moral y en la economía doméstica, si bien hay 
que tener en cuenta la cantidad, hay que tener siempre presente la 
calidad, ni olvidar tampoco el grado de conciencia del vendedor o 
del especialista, quien hace pagar su intervención. 


En biología tendremos que llamar progreso, a todo lo que con- 
duce hacia un optimum de adaptación al medio ambiente. 


Para asegurar el funcionamiento de un organismo, se necesitan 
unos aparatos o talleres encargados de efectuar cada uno una fun- 
ción distinta. 


Más elevado es el número de estos talleres diferenciados, más 
superiores consideramos a estos organismos. A mayor división del 
trabajo fisiológico corresponde un mayor progreso, suponiendo que 
el personal de cada taller esté sano, activo y. competente. 


En los seres unicelulares existe también esta misma división del 
trabajo fisiológico, pues cada célula digiere, asimila, respira, desasi- 
mila, segrega, excreta y se reproduce; pero nos resulta a veces muy 
difícil distinguir los aparatos o mecanismos correspondientes; mas 
sabemos que cualquier función, y hasta el pensamiento mismo, re- 
quiere, pues, un substrato material. 


En el mundo psíquico el progreso, según H. Poincaré, consistió 
en la aparición de la inteligencia y de la bondad. “Fué como un re- 
lámpago en la noche, pero es este relámpago que es todo”. 

Para el economista Proudhon, el progreso es la realización de 
la justicia, y en el mundo moral para entendernos con los hombres 
sólo tenemos dos instrumentos: la razón y los sentimientos. 


Desgraciadamente, hoy por hoy, una parte de la humanidad 
descarta la razón y desconoce la tolerancia, la justicia y la bondad. 


Contristados, presenciamos el retorno a la barbarie del hombre 
.primitivo de las cavernas. 


Se enorgullecen de fundar imperios, pero son imperios basados 
sobre la fuerza brutal y sanguinaria. Como suprema ironía, preten- 
de luchar a favor de la cultura y del progreso. 


Es que las civilizaciones tienen sus períodos de alta y de bajaá, 
y aun de retroceso, y considerando este último caso, los antiguos 
solían decir: Quos vult perdere, Jupiter dementat, “Júpiter enloquece a 
quien resuelve perder”. 
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El progreso moral no sigue necesaria y desgraciadamente al 
progreso material. 

Como nos ha tocado vivir en una época muy agitada, en un 
mundo que tiembla, no estará demás recordar un consejo de Horacio: 
“Tu quamcumque Deus grata sume manu tibi fortunaverit horam”. 


“Cualquiera hora feliz que los dioses te deparen, acéptala agra- 
decido”. 


Buenos Aires, 25 de mayo de 1938. 


